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la oración Es la 
rEspiración dEl 
Espíritu
La oración es tan antigua como la hu-
manidad. Desde el primer habitante 
y desde la época  de las cavernas 
hasta nuestros días el ser humano 
ha practicado la oración.
 Si a través de la historia el hombre 
reza y ora, se hace evidente cada 
día la utilidad y la necesidad de la 
oración.
Delimitar los conceptos de la oración 
y del rezo en sus diversas acepcio-
nes  es una tarea compleja y difícil; 
su amplitud  abarca a todos de al-
guna manera.
 Infinidad de credos religiosos y dis-
ciplinas espirituales reconocen los 
beneficios de la oración y millones 
de personas la han practicado 
siempre; de ahí que los senderos 
de la oración son tantos como los 
seres humanos.
 Los términos de orar, como expre-
sión vital e íntima de nuestro cora-
zón hacia Dios, y rezar,  utilizando 
formulas establecidas unificadas 
con los sentimientos personales, 
para nosotros los católicos tienen 
generalmente un sentido sinóni-
mo y abarcan tanto la oración de 
petición como la  de alabanza. La 
adoración es el acto sublime del 
encuentro contemplativo de cara a 
cara (ad os) con Dios como pone 
de manifiesto su etimología.
Para Kierkegaard la invocación radica 
en la misma raíz de la existencia 
humana y se expresa: Con toda 
razón decían los antiguos que re-
zar es respirar. Aquí se ve lo estú-
pido que resulta querer hablar de 
un porqué. ¿Por qué respiro? Y lo 
mismo con la oración.
Si en el camino de la vida hay dificul-
tades y nos encontramos con her-
manos ateos digamos con el padre 
Turoldo: 
 Hermano ateo, / noblemente pen-
sativo / en busca de un Dios / que 
yo no sé darte, / crucemos juntos 
el desierto. / De desierto en desier-
to vayamos más allá…
Para muchos  el rezar no es una cues-
tión religiosa sino humana. Baude-
laire dice: que la mejor prueba de 
nuestra dignidad es el ardiente so-
llozo que rebota de edad en edad 
para estrellarse a los bordes de la 
eternidad divina.
Para nuestros  santos y sabios la ora-
ción es un diálogo del hombre con 
su Dios. Para Santo Tomás es un 
acto propio de la criatura racional. 
Para Santa Teresa: es tratar de 
amistad…a solas con quien sabe-
mos nos ama. Para el Santo Cura 
de Ars es una dulce conversación 
entre la criatura y el Criador.
Para Juan Pablo II es un acto miste-
rioso, pero real, con Dios, un diálo-
go de confianza y amor.
La oración intenta descubrir el miste-
rio del Ser y el misterio último de la 
existencia. En este aspecto se ex-
presa Karl Rahner: 
Hay una historia de la oración, que 
es tan amplia, tan vasta y tan larga 
como la historia de la humanidad. 
Tal oración puede asumir, en el 
curso de la historia de la huma-
nidad, las formas más extrañas, 
puede adentrarse por caminos 
equivocados…. A pesar de todas 
las degeneraciones a las que se ha 
enfrentado y de las figuras que ha 
adoptado a lo largo de la historia, 
sigue siendo todavía ese proceso 
misterioso en el que un hombre se 
abre con confianza, expresamente, 
temáticamente, al misterio último 
de su existencia como tal.
Teótimo
Alrededor del año 830 tenía lugar, en 
el bosque de Libredón, la inventio del se-
pulcro del Apóstol Santiago, iniciándose 
—desde entonces— un activo flujo de 
peregrinación que terminó por transfor-
mar aquella pequeña Compostela en el 
tercer lugar santo de la Cristianitas a don-
de acudían, a finales del siglo XI, cami-
nantes procedentes de tierras hispanas, 
itálicas, galas, francas y germanas. 
A partir del siglo XII —tras el esta-
blecimiento calixtino del Año Santo en 
1119— las peregrinaciones composte-
lanas multiplicaron su dimensión gracias 
al desarrollo de un conjunto de rutas que 
se fueron extendiendo por la geografía 
europea y que sirvieron para canalizar el 
tránsito romero, sobre todo, a través del 
iter publicum Sancti Jacobi1. Con todo, 
habrá que aguardar varias centurias para 
registrar el impacto del fenómeno jaco-
beo en tierras de Mondoñedo, sirvién-
donos de guía —en esta ocasión— una 
literatura odepórica que nos sitúa en los 
últimos compases el siglo XV. 
Entre los años 1489 y 1496 peregrinó 
a Santiago de Compostela un prelado ar-
menio llamado Mártir de Azerbaiján que, 
tras la visita a la cámara de las reliquias 
de San Salvador de oviedo, alcanzó la 
villa de Betanzos, atravesando —“con 
muchos trabajos”— el espacio mindo-
niense2.
Pocos años más tarde, entre 1501 y 
1502, el noble Antoine Lalaing de Mon-
tigny —miembro del séquito de Felipe 
de Borgoña— acudió causa orationis a 
Santiago de Compostela. En su itinerario 
narra cómo entre León y Pola de Gordón 
tomó el peligroso camino de oviedo, 
atraído por la fama de la Cámara Santa. 
Después de haber cumplido con la tradi-
cional visita al Salvador ovetense, el mag-
nate francés continuó por la costa hacia 
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el oeste hasta alcanzar Ribadeo, llegando 
a Santiago de Compostela tras pasar por 
Mondoñedo y Betanzos3. 
Alrededor del año 1520 el clérigo in-
glés Robert Langton abandonó la ciudad 
de York y, tras asumir bordón y escarcela, 
se encaminó a Santiago. En su itinera-
rio se hace eco de las visitas a León y a 
oviedo desde donde se dirigió a Com-
postela. Pasó por el Puente de Peñaflor 
(Ponte de Lareva), San Andrés (Saynt 
Andre), Luarca (Loarca), Navia (Navia) y, 
ya en territorio gallego, por Ribadeo (Ri-
vade), Mondoñedo (Villia Maior) y Vilalba 
(Villia Alva), alcanzando finalmente sus 
pies los umbrales compostelanos4.
Entre 1538 y 1539 materializó su 
peregrinación jacobea el cosmógrafo 
veneciano Bartolomeo Fontana quien 
comenta cómo desde Ribadeo (Riva 
Deo) el peregrino disponía de dos vías 
posibles. Por un lado, podía seguir una 
ruta terrestre que lo llevaría por Vilanova 
de Lourenzá (Villa nova), Mondoñedo (Vi-
lla maior) y Vilalba (Villa alba). Por el otro, 
podía embarcarse en un periplo marítimo 
a través de las costas de Viveiro (Bibero), 
ortigueira (S. Martha), Neda (Nieda), Mu-
gardos (Mugardo), Ares y Pontedeume 
(Ponte diema)5. 
Por su parte, Jakub Sobieski —padre 
del rey polaco Juan III Sobieski— partió 
de Cracovia en el año 1607 cruzando, el 
1 de marzo de 1611, la cordillera pirenai-
ca por Bayona. Tras una larga singladura 
llegó a oviedo, prosiguiendo su camino 
jacobeo por Cudillero, Luarca, Navia y 
Ribadeo6. 
El alemán Christoph Gunzinger inició 
su peregrinaje a Santiago de Compostela 
el 1 de marzo de 1654. Tras varios me-
ses de marcha y tras la visita al santuario 
jacobeo, encauzó sus pasos hacia San 
Salvador de oviedo. Pasó por Vilalba (Vi-
lla alba) —donde había “buen pan y buen 
vino”— y Abadín (S. Maria de Avadin), 
alcanzando rápidamente Mondoñedo 
(Mondonnedo) que describe como “una 
pequeña, pero hermosa ciudad, situada 
en una pequeña colina, tiene un obispo 
propio y muchos canónigos, pero ni un 
solo convento de monjes o seglares que 
hayan hecho votos. Tenía también una 
buena farmacia y por aquel tiempo un 
excelente médico”. 
Tras abandonar la ciudad mindonien-
se, Gunzinger se dirigió a Vilanova de 
Lourenzá (Villa nueva) donde “hay un rico 
monasterio benedictino”, aconsejando al 
peregrino que siguiese por el camino “ha-
cia Nuestra Señora de la Puente” debido 
a su mejor transitabilidad. Finalmente, 
después de caminar por Reinante (San 
Miguel y Santiago de Rennante), llegó a 
Ribadeo (Rivadeo) donde destaca la pre-
sencia de un monasterio femenino7.
El peregrino Paolo Bacci de Arezzo vi-
sitó Santiago de Compostela en el verano 
del año 1764, decidiendo regresar a Italia 
a través de la via di oviedo. Por lo que 
se refiere a su tramo mindoniense, desde 
Parga (Praga) alcanzó Vilalba (Abillalva), 
pernoctando en una hospedería donde 
había buenos lechos, pero donde los pe-
regrinos no encontraban ni pan ni vino. 
Tras pasar Martiñán (Martignian) 
—donde prácticamente sólo había una 
venta—, consiguió llegar indemne a 
Mondoñedo (Mondonedo), destacando 
la peligrosidad de ese tramo por la abun-
dancia de ladrones. Visitó la catedral que 
describe como un edificio de tres naves, 
con coro en medio, altar mayor dispuesto 
en forma de capilla donde se encontraba, 
así mismo, otro altar dedicado a Nues-
tra Señora de los Remedios. Comenta la 
existencia de un pobre hospital —donde 
los peregrinos tan sólo podían dormir— y 
de una hospedería que costosamente al-
bergaba peregrinos. 
Bacci dejó Vilamaior de Mondoñedo 
camino de Vilanova de Lourenzá (Villa-
nuova di Lorenzana) donde le impresiona 
la selectiva caridad de la comunidad be-
nedictina de San Salvador. Tras franquear 
la venta de San Xusto de Cabarcos (S. 
Custo de Cavarcos) y Arante (Nostra Sig-
nora della Puente), llegó a Ribadeo (An-
ribadeo), villa marinera que contaba con 
acuartelamiento militar, carpinterías de 
ribera dedicadas a la fabricación de bar-
cos, hospedería y servicio de barcas que 
comunicaban con tierras asturianas8. 
Finalmente, en el año 1790 el pere-
grino francés Jean Pierre Racq alcanzó 
Ribadeo (Arrivadiu) procedente de Navia 
(Nabie). Arribó más tarde a Mondoñedo 
(Mondagnedou) donde se encontró con 
la existencia de dos vías posibles. Su 
consejo al viandante era que, tras pasar 
una cruz de piedra, siguiese el camino 
que llevaba a Vilalba (Bilhable), conti-
nuando más tarde en dirección a Parga 
(Pargue) y Guitiriz (Grucharbe)9.
Hasta aquí hemos presentado, de 
forma necesariamente sintética, algunos 
itinerarios de peregrinos jacobeos que, 
de camino a Santiago de Compostela o 
de regreso a sus comunidades de origen, 
optaron por visitar San Salvador de ovie-
do —cumpliendo así con la tradición que 
comenta Gunzinger de que “El que va à 
Sant Iago, y deja sant Salvador / toma al 
criado, y deja el Sennor”—; atravesando 
en ambos casos unas tierras mindonien-
ses donde adquieren protagonismo pro-
pio cuatro localidades: Ribadeo, Vilanova 
de Lourenzá, Mondoñedo y Vilalba.  
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